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Concepción García Moyano

Johann Sebastian Bach es para muchos

el «padre» de la música. Sorprende que tras una vida corriente,

llena de constantes sacrificios e incomprensiones, haya surgido

una obra musical de alcance universal.

La vida y la obra de este artista se caracterizan por un duro trabajo,

un gran esfuerzo y unas ganas de superación que lo han

convertido en un músico de los grandes. El estudio de su extenso

trabajo contribuye a la conservación del patrimonio
cultural contemporáneo.

La intención de esta biografía es doble: en primer lugar,

rendir homenaje a su persona; en segundo lugar, acercar su vida

y su obra especialmente al público juvenil.

Una vida para la música es la expresión

que resume la dedicación de este artista

alemán cuya belleza y perfección

lo han convertido en la cumbre de

la música barroca.

Concepción García Moyano

Licenciada en Derecho, Ciencias Políticas

e Historia. Profesora de Instituto

y gran admiradora de la obra de Bach.

Es colaboradora habitual de Editorial Casals

desde 1993.
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1
Por fin, tras el frío y las heladas del invierno de 1750, llegó 
el calor del verano. Aquella noche de julio, Bach se retiró 
un poco antes que de costumbre pues se encontraba can-
sado. Recogió sus partituras y su pluma de ánsar,1 aban-
donó el clavicordio y se fue a dar un beso a su mujer y a sus 
hijos. «Mañana será otro día», pensó para sus adentros... 
No podía imaginar que ese día, precisamente, sería uno de 
los últimos de su paso por su querida tierra alemana.

La historia había empezado años antes, en 1685 en 
la pequeña ciudad de Eisenach. Corría el mes de marzo 
cuando, en la soleada casa de los Bach, Johann Ambrose 
salió apresurado de su habitación: 

—¡Ha sido niño! ¡Tenemos otro músico en la familia!

Eisenach, 1685

1. En el siglo XVIII era habitual escribir con tinta y pluma de ave, casi siempre 
pertenecientes al género de las palmípedas, entre las que se encuentra el ganso 
común. Bach, como la mayoría de sus contemporáneos, utilizaba este tipo de 
plumas, lo cual da una idea de la laboriosidad y la lentitud que suponía a veces 
trabajar de este modo: afilando las puntas, recortándolas con el cortaplumas, 
buscando una tinta de buena calidad, procurando no hacer demasiados borro-
nes y no manchar el papel más de la cuenta para no confundir la escritura real 
con las gotas de tinta que, por descuido o excesiva fluidez de ésta, se produ-
cían con tanta frecuencia.
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Johann Christoph, el hermano mayor, se acercó a ver 
al recién nacido.

—Padre, ¿qué nombre le vais a poner? 
—Para no romper la tradición familiar, su primer 

nombre será Johann y de segundo le pondremos Sebastian. 
Se llamará Johann Sebastian Bach. Esta Pascua la celebra-
remos dando gracias al cielo por el músico recién nacido.

Johann Christoph se dirigió de nuevo a su padre:
—Padre, ¿crees que será guitarrista y se parecerá al 

difunto abuelo Vito, o será flautista y se parecerá a ti?
—Hijo, ¡cómo podemos saberlo ahora! Lo que sí sé es 

que también a él le enseñaremos enseguida las primeras lec-
ciones de música. Seguro que tú y tu hermano aceptaréis 
acompañarme en esta tarea. ¿Querrás ayudarme, Christoph?

—Claro, padre, y Jacob seguro que también querrá 
colaborar.

—Muy bien, hijos, eso es. Entre todos procuraremos 
que el pequeño Sebastian reciba también toda la herencia 
musical de nuestra familia.

En efecto, Johann Sebastian Bach nació en el seno 
de una familia de músicos. El primero del que se tenían 
datos precisos era Vito Bach, tatarabuelo de Johann Sebas-
tian. Vito fue molinero y panadero, y se dice que su mayor 
placer consistía en llevar una guitarra2 al molino y tocar 
mientras se molía el trigo. 

Ya desde esas primeras generaciones, todos los 
miembros de la familia Bach acostumbraban a reunirse 

2. En aquella época las guitarras no eran como en la actualidad. La guitarra 
barroca venía a ser una variedad del laúd que entonces tenía once cuerdas 
dobles.
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por lo menos una vez al año para interpretar y componer 
música juntos. Solían empezar ejecutando un coral3 y a 
continuación se divertían improvisando canciones a partir 
de melodías populares. Los miembros de la familia Bach 
tenían ya entonces fama de buenos instrumentistas, sobre 
todo de órgano, clave e instrumentos de viento, y también 
gozaban de cierto prestigio como constructores de instru-
mentos. Con estos antecedentes resulta fácil comprender 
la buena predisposición que encontraría Johann Sebastian 
para desarrollar su propio talento. 

La familia vivía en Eisenach, una pequeña ciudad ale-
mana situada en el distrito de Erfurt a pocos kilómetros de 
distancia del castillo de Wartburgo. Allí fue donde Lutero 
tradujo la Biblia al alemán y tuvo origen la Reforma Pro-
testante que tanto habría de influir en la religiosidad de 
Sebastian.4 

Pero, para comprender mejor la vida de este gran 
músico, tenemos que situarnos en la época y en el lugar 

3. Cántico oficial de la Iglesia protestante alemana. A través de estos cánticos, 
se potenciaba la participación del pueblo en los actos religiosos cantando a 
cuatro voces textos en alemán extraídos principalmente de la Biblia.

4. La familia de Johann Sebastian era seguidora de Lutero y por tanto parti-
daria de la Reforma Protestante. Esta reforma de la Iglesia alemana la había 
iniciado Lutero a principios del siglo XVI y supuso la independencia respecto 
de la Iglesia católica y de la obediencia al Papa. No hay que olvidar que, en 
aquella época, religión y política estaban muy ligadas entre sí y se dieron 
importantes abusos de poder tanto en el orden civil como en el eclesiástico. 
Desde entonces y por primera vez en la historia, la fe cristiana se iba a ver 
dividida en varias confesiones o credos diferentes al católico. Alemania, como 
después Suiza y más tarde Inglaterra, seguirían teniendo la misma religión 
que el resto de Europa, la religión cristiana, pero con algunas creencias dis-
tintas a la Iglesia católica.
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en los que nació, ya que, a finales del siglo XVII, Alemania 
no era como la conocemos hoy.

Por aquel entonces, el país estaba formado por un 
conjunto de pequeñas ciudades-estado que se habían ido 
fragmentando a lo largo de la historia tras la división del 
antiguo Sacro Imperio Romano Germánico fundado por 
Carlomagno en la Navidad del año 800. Así, numerosos 
ducados, condados, marquesados, principados y otras 
divisiones administrativas componían un mosaico de 
hasta trescientos cincuenta pequeños estados de variable 
extensión y diverso régimen. Todos tenían en común la 
lengua —el alemán— y la religión —cristiana— aunque 
ésta se hallara también dividida en diferentes confesiones: 
católica, luterana o evangélica, según la voluntad del prín-
cipe o señor que gobernara cada territorio. 

En el aspecto musical, Martín Lutero había enseñado 
que este arte era lo más importante después de la teología 
—él mismo fue compositor y flautista—; de modo que se 
potenció enormemente la enseñanza de la música no sólo 
en el ámbito de la corte, sino también en las escuelas y 
entre los fieles que acudían a rezar los oficios en la iglesia.5 

Debido a estas circunstancias, era frecuente que los 
músicos de aquella época buscaran plaza de director de 
orquesta en alguna corte alemana, o bien de organista y 
cantor en alguna iglesia. Ambos cargos los ocuparía Bach 
a lo largo de su vida, pero lo que más le influiría de la Ale-
mania de su tiempo fue el ambiente religioso que se vivía 

5. En este sentido, la ventaja era que el pueblo podía participar en la liturgia 
a través de los cánticos en su propia lengua, a diferencia de lo que ocurría 
en la Iglesia católica, que seguía empleando el latín como su lengua oficial.



 9

Una vida para la música

entonces y la particular situación política del país. Ambas 
cosas le obligaron, en muchos momentos, a someterse a 
la autoridad de algunos señores déspotas, príncipes terra-
tenientes y rectores de iglesias que no llegaron nunca a 
comprender su arte.6 

Los primeros años en la casa paterna fueron de una 
infancia tranquila y alegre. Johann Ambrose, que era flautista 
municipal en el Ayuntamiento de Erfurt, enseñó a sus hijos 
los primeros acordes y las primeras lecciones de música.

—A ver, hijos, ¿cómo se representa la altura de los 
sonidos?

Entonces contestaban los tres rápidamente:
—Mediante notas musicales.
—¿Y qué nombres reciben las notas musicales?
—Do, re, mi, fa, sol...
—¿Y cuáles son las figuras musicales?
Volvían a responder los tres rápidamente, atropellán-

dose uno a otro:
—Redonda, blanca, negra, corchea, semicorchea, 

fusa, semifusa...
—Muy, muy bien, y ¿quién de vosotros me dice qué 

es un compás?
—Un compás es una unidad de medida en música 

—respondía Christoph, que era el mayor y el que más sabía.

6. Efectivamente la vida de Bach se caracterizó por una marcada religiosidad 
personal, pero también veremos cómo la situación política del país le supuso 
en ocasiones importantes problemas que se acentuaron por sus propias cir-
cunstancias personales, ya que, al ser padre de una numerosa familia, se vio 
obligado en diversas ocasiones a viajar de estado en estado para buscar un 
empleo que le permitiera obtener mayores ingresos para atender a las necesi-
dades de su familia y desarrollar con dignidad su trabajo.
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—Bien, hijo. Ahora, escuchad todos estas escalas... 
¿quién me dice cómo están construidas?

—En sol mayor... —volvía a responder Christoph.
—¿Y de cuántas notas se compone este acorde?
Se quedaban pensativos y, al final, respondía Johann 

Jacob:
—¡Son cuatro notas!
—No, hijo, son tres notas. Seguramente habrás que-

rido decir tres notas, ¿verdad? Es el acorde tríada. ¿A que 
sí recuerdas en cambio cómo se mide la intensidad del 
sonido en música?

—Sí, padre, piano para indicar una intensidad suave, 
pianissimo, más suave, mezzoforte, un poco fuerte, pero no 
mucho. Forte, más fuerte que el de antes y fortissimo, muy 
fuerte.

—Muy bien, Jacob. Fijaos qué importancia han te -
nido los italianos en la historia de la música que incluso 
nos han legado sus propios términos en italiano para 
designar algunos elementos básicos del lenguaje musical. 
Ahora, otra pregunta, a ver quién es capaz de interpretar 
esta melodía al clavicordio.

Entonces, como ninguno se atrevía, lo hacía el mismo 
Johann Ambrose mientras iba indicando a sus hijos:

—Mirad, se trata simplemente de poner el dedo con-
veniente en la nota apropiada y en el momento preciso... 

—Pero, padre, esto es muy difícil. 
—No, hijo, no hay cosas difíciles, es cuestión de prác-

tica. Ya verás, inténtalo de nuevo colocando la mano así y 
los brazos un poco más arqueados. Muy bien, ¿ves? Ahora 
suena mejor.
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Los chicos crecían jugando entre las patas del clavi-
cordio y del clavecín, entre las cuerdas del violín, la flauta 
y otros pocos instrumentos que componían la sencilla 
colección del señor Bach. Ése era el ambiente que se res-
piraba en la familia. Sebastian, como el resto de sus her-
manos, empezó a ser músico incluso antes de saber qué 
era la música. Los Bach enseñaban música a sus descen-
dientes con la misma naturalidad con que les enseñaban 
a caminar, asearse, comer o ir a la escuela. Y así fue cómo, 
poco a poco, día a día, él mismo fue adentrándose en los 
secretos de este arte de los sonidos hasta llegar a ser uno 
de los más grandes compositores de todos los tiempos.

Transcurrían felices esos primeros años de infancia. 
Entre los bosques de Turingia, las clases en la escuela de 
gramática y las fiestas populares de Eisenach parecía que 
Sebastian iba a tener una vida similar a la de los chicos 
de su edad cuando, empezando el año 1694, se enfrentó 
por primera vez a algo que le acompañaría en diversos 
momentos de su vida, la pérdida de sus seres más que-
ridos. 

Una noche, Johann Ambrose llamó al médico para 
que atendiera a su esposa con urgencia. Al salir de la habi-
tación, el médico se dirigió a él:

—Señor Bach, su mujer está muy grave. No creo que 
soporte por más tiempo estas fiebres.

—Pero, doctor, tiene que haber alguna solución.
—Ya lo estamos intentando, pero su esposa está muy 

delicada y no responde satisfactoriamente a nuestros 
remedios.

—Papá, ¿podemos entrar a ver a mamá?
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—Sí, hijos, dad un beso a vuestra madre.
A los pocos días, fallecía la señora Bach mientras el 

pequeño Sebastian se abrazaba a su padre llorando sin 
consuelo.

—Hijo, no llores. Mamá nos mira ahora desde el cielo 
y nos está pidiendo que seamos fuertes. Ella se ha ido 
antes a prepararnos un lugar mejor.

—Pero, padre, ¿cuándo volverá?
—No volverá, Sebastian. Iremos nosotros, algún día, 

con ella. Volveremos a estar juntos alguna vez.
El pequeño músico se quedó un poco más tranquilo 

por el momento. Pero no había transcurrido todavía un 
año cuando fue el propio Johann Ambrose el que también 
enfermó gravemente.

—Christoph, ¿cómo se encuentra papá?
—Entra a darle un beso de despedida. Los médicos 

han dicho que puede morir en cualquier momento.
Despacito y sin querer interrumpir el descanso de su 

padre, Sebastian se acercó a darle un beso.
—Ven aquí, hijo mío, no llores. Verás como todo irá 

bien aunque tardemos algún tiempo en volvernos a ver. 
Tus hermanos cuidarán de ti. No sufras. Tú también lle-
garás a ser un gran músico y tu madre y yo, desde el cielo, 
te aplaudiremos y estaremos muy orgullosos de ti.

Así fue como, en poco más de trece meses y con tan 
sólo diez años, Sebastian quedó huérfano de padre y de 
madre y se vio obligado a trasladarse a vivir con Cristoph, 
su hermano mayor, que era organista en la iglesia de Ohr-
druf. Allí proseguiría su formación musical y sus clases en 
el liceo. 




